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tenido tanta importancia el dis 
que el viernes último pronunció 

\a Cámara Constituyente el ilustre 
del Partido Radical, don Alejan 

Á Lerroux; refleja tan amplia y acer 
0amente la labor política del Gobier 
fjtque preside el Sr. A zana y, ,a/ pro 
jlü tiempo, la trayectoria, Jas mani 
kstaciones, las inquietudes y los de 

)s del pueblo—del pueblo república 
<e tto es ^mayoría en las Cortes. 

*0 vota en las Cortes ninguna 
ion (ie confianza, pero que obser 
'w!sa y siente—, que \es merece 

de que lo conozcan todos logrando 
iáxima difusión posible.No ya nos 

\t0s, los afines, sino también los ele 
'S contrarios, deben conocerlo ex 

emente. Asi, por lo menos, se hará 
iqoíL. # fiftr otros ^una labor de 

.a e í b , siffaciar o desvir 
il»s'*^láHt'ait, 01» ttitertcfón, los 

tos de un hombre que, como don 
'jandro Lerroux, debe estar siem 
como ejemplo único cuando se ha 
de amar, servir y sacrificarse por 

bien de la Patria. 

El Sr. P R E S I D E N T E : E! Sr, LÍ>-
idx tiene la palabra para expianar 
interpelación sobre política gene 

li del' Gobierno. 

El Sr. L E R R O U X : Señores Diputa 
is, me bago carga de las difíciles oír 
instancias en que me levanto a pro 
inciar el díBc&SrSo de ítoy, que segura 
ente es el primero de oposición pro 
¡nciado poír mí desde que tengo el 
iiíor de pertenecer a este Pai-lamsn 

yoeotros seguramente os hacéis 
* 'ét> cargo de esas dificultades; pe 

a»í como yo tengo la seguridad de 
en ninguno de vuestros actos, ni 

ni ahora, dejasteis de proceder 
irados en la miayor rectitud y en 

iñás sincera buena fe, de igual ma 
ra me interesa a mí hacer constar 

|ue me inspiro siempre en iguales sen 
lientiOis; y me mez-© un poco ruboro 
en la esperanza de que mis adversa 
18, también pudier^a decir que ruis 

•nemigios, aunque tarden en reconoce*-
ísta inspiracjón, que fué siempre agen 

y móvil de mis actos, alguna vez ha 
án de reconocerla. 
He tenido necesidad de hacer estas 

irevias manifestacioíies porque me ha 
erseguido toda la vida una desdicha 
le k s que más han podidk) condoler mi 
spírittt: la de que un partido como el 

i«ftiátdi«tt ^mm<>tso* «|o& de tan 
<ftl¡(» ií», iMinois con 

11 iÉÉNí4«r«« éfism»} iu^a visto 
ros f tae haya tratado como un ene 

ligo personal. Yo quieno decir que 
:enienda en ese partido algunas perso 
a s ,a quienes rindo todo mi afectlo y 
oda mí consideración, tengo también \ 

gunas, que, a juzgar por los acto», 
10 t ienen para mi la reciprocidad que 

he tenido siempre pora el partido 
socfcilista. Y eso viene a cuente; de que 
no '^uifí^ra que al hablar yo y al adu-
^**^*~T*fúment09 que convienen a la 

directa o indirecta, de aquellas orga-
nízacicnes que representan a las cía 
ses proletarias, es penar puesto de es 
peídas a la realidad y al porvenir mis 
mo. 

Todo el mundo recuerda, pero a mí 
me interesa hacerle oonstar, cómo se 
desarrolló la crisis de Diciembre de 
1931. No fué una crisis producida por 
ringiin suceso eventual, por ningún 
acto ae oposición ministerial, p̂ or nin 
gana resolución de la voluntad otra 
que no fuese aquella que se rinde siem 
pre a realidades conjo la que imponía 
o el que. oprobada la Constitución y 
elegido el Presidente, siendo él ©"I 
Peder iríoderador, el Gobierno se en­
tregase a su discreción, para que libre 
mente escogier--, los que habían de for 
mar el instrumento de Gobierno par í 

.i|»f^:-s¡^%tí| 

f- _;,".cl6n de mi tema, en lo que ro 
con el partido socialista, supusiera 
iie que me inspiran sentimientos 
^iores de ninguna clase. 
^ cierto que yo soy resuelto; partí 
. de que elpartid o socialista deje 

oíílaborar en I¡r obra del Gobierno 
J le la República ; pero yio no puedo des 

conu"-er los servicios que el partido so 
^«ialísíi ha prestado al nuevo régimen 
k fi quisiera tampoco que, ni ahora ni 
fti'"'. ' s , éit el presente ni en el porvc 

L/ _ <n antagoiiísmoi personal con 
„,;,' - /endo combatirme a mí, pu 

I e£ * '̂  menos soslayadamente, 
J mart . . República. 
[;í tf^^y . . o m b r e a v e z a d o 
'V q,. vida a los sacrificios que el 
i^tt impone y estoy dispuesto a to 

'•^y^ lo« que sean necesarios para que 
;;,|B colaboración, que no ^'?<lamente 
4- '^"^í pr&starse en el banco azul par 

í / jrtdo en el Gobierno', sino' tam-
'•^•^"'w muchas veces con mayor efioa-
'C- yt%de estos bancos, no falte a les 

-bmo3 republicanos del porvenir, 
^¡/'- " U en k s etapas de la política mo 
l y • t|> ensar que se puede gobernar 
;•- * \ tener en cuenta la colaboración. 

Consejo de Ministros para deliberar 
¡=i aquello era una crisis meramente 
formularia, que obedecía exclusiviíf 
mrn te a esta obligación, pior lo demás 
ineludible, a que acabo de referirme, 
j era una crisis de fondo. Y mis com 
pañeros recuerdan, los que íormaron 
parte, como yo, de aquel Gobierno, 
que p.cr unanimidad todos acordamots 
que no se trataba de una crisis mera 
mente formularía, sino de una crisis 
de fondo. Con esto, nosotros, los que 
en aquel Gobierno representábamos a 
los partidlos que formaban entonces 
en 2r A^ianzr OO«,*KIJ-«-,« -.-..^-.-*jt„ 

mós también a acuerdo expreso y ter 
min?nte, adoptado en reunión previa 
mente celebrada por el Consejo Nació 
nal de la Alianza Republicana. 

¿Y en qué había de consistir, seño 
res, el fondo de esa crisis, que nio era 
meramente formularia? En una discre 
pancia. En la de que yo entendía que 
había llegado el momiento de que ri 
giese los destinos del país y de la Re 
pública un Gobierno meramente repu 
blicano o, a lo sumoi, si circunstancias 
eventuales y pasajeras imponían otras 
determinaciones, que la representa­
ción del partido socialista que hubie 
se de formar parte del entonces futu 
ro Gobierno, no ocupase aquellas car 
teras que pueden considerarse, por 
sus condiciones, ptor su ministerio, 
por su función, principales en un Go 
bierno y, sobre todo, principales en 
relación con lo que pudiese afectar 
al partido socialista mismo. En estas 
condiciones fuimos a plantear la cri 
«is, en estas condiciones fuimos con 
sultados algunos por el Sr. Presiden 
te de la República. Y fué mi consejo, 
como ya essábido, que debiera otor 
gar su confianza para formar Gobier 
no al Sr. Azaña, que lo preside desde 
entonces. 

El Sr. Azaña tuvo a bien formar un 
Gobierno (apartándose de ese criterio 
en que habíamos convenido) en el cual 
formaban parte t res socialistas, y no 
solamente tres socialistas con las mis 
mas carteras, sinoi incluso mejorando 
en el sentido político, y en aquel a 
que acabo de hacer referencia de las 
relacionéis con su partido, la cartera 
de uno de ellos. 

¿Fundamento de mi actitud? Por 
mis primeras palabras, Sres. Diputa­
dos, si las hzbéis acogido con el crédi 
to que yo quisiera que tuviesen en 
vuestro espíritu, comprenderéis que 
no había ninguna cla¿e de hostilidad 
personal. ¿Cómo podía haberla si noi 
hacía mucho tiempo, cuando surgió un 
mo'civc! para que uno de los compañe 
ros, considerándose aludido, quisiera 
eludir la participación en el Poder, yo 
afirmé que debía de continuar el mis 
mo Gobierno y que debían de conti 
nuar en las mismas carteras los mis 
m : s titulares. 

Es que eníonces y después, cuando se 
ha tratado del prestigio personal de 
los titulares mir.isíeriales, yo he creí 
do que a ICCJCS ¡os hombres qu? teñe 
moa respon;;bilidad en la vida publi 
ca se nos impone la obligación de je­
rarquizar la democracia dando prime 
no a todos el ejemplo de que no pros 
peraie la murmuración de la calle y de 
que entre todos hubiese la solidaridad 
indispensable para que la garantía que 
todo ' jun te- icprfsen'.an librare a ca 

da uno, en su caso, de discusiones de 
carácter inferior. 

No era por hostil idad; no la he sen 
tido nunca contra ninguna persona del 
partido socialista, ni siquiera cuand^o 
e.i las contiendas periodísticas he si 
do objete de más apasionadas injusti 
cias. Yo soy viejo desde muy joven, 
porque la intensidad de la lucha me hi 
: o contar ccn lósanos cerno los cuen 
jan los mili tares; los mí'os fueron siem 
pre de campaña activa y estuve acos 
tumbrado a que cuando se me atacaba 
en la Prensa con injusticia, no reac 
clonaba con pasión; pensaba que aque 
Ha era penitencia de pecadíof iguales 
que yo había cometido en épocas ante 
riores y, sobre todo, que los habían 
cometido compañeros míos eiiutuí pro 
fesi6n a la que ya tartto amof.4k la que 

tros de dánñelí, respecto a Ig causa 
por lajcual, luego de un acuerdo toma 
do, s^v ió , seguramente por motivos 
superfcres y respetables, obligado el 
Sr. A|afí3 a persistir en aquella forma 
de Gofeierno. Pero yo creí que un Go 
bierno sasí formado tenía principal­
mente i u e cimiplir t res obligaciones 
fundsnentales: la primera de todas 
consolidar el régimen; ^a segunda, 
desaiTQllar los principios contenidos 
en 1̂  Constitución que acabábamos de 
aprobar; la tercera, y esta me parecía 
la r ^ ó n fundamental de la colabora 
ción del partido socialista en el Go­
bierno, la tercera, que ya se anuncia­
ba en la vida rural española un tal es­
tado de indisciplina, que obligaba a 
ioE gC'bernantes a pensar en la conve 
nie)M^i» d« contar con un paxtido en 

No. no era hostilidad personal; pero 
¿podía serlo a las doctrinas? Tampo­
co. ¿Qué demócrata, qué republicano, 
qué liberal de espíritu moderno^ dejará 
de sentir en lo hondo de su conciencia 
las aspiraciones latentes hacia la justi 
cia social¿ Las articulará de un modo, 
las prticulará de otro, tal vez no que­
pan, sean incompatibles con un pnogra 
ma ortodoxo socialista; lo que no pue­
den ser es miorílmente antagónicas, 
prque todas conducen hacia un mismo; 
fin. 

Entonces no había más que una r» 

la política socialista prevaleciendo en 
el Gobierno republicano, y en un Go 
bierr.o republicano en que no preva­
lecían precisamente los republicanos 
históricos, podía inferir giave que­
branto a ios intcrcsci ctuíiáTni«5»« áaX \ 
p-ís, podía, por iina precocidad en la 
legislación, p(or una anticipación exa 
gerada, poner en condiciones difíciles 
a I3 República, y yo trataba, en lo que 
de mí dependía, de impedir eso. 

En el supuesto de que yo hubiese 
cometido con esa actitud un acto de 
irreverencia...de desconsideración -
...¿na lo pagaba con mi propio sacrifi 
ció, si puede llamarse así al despren 
dcrse de una representación ministe 
rial en el Gobierno? ¿Por qué había 
de fundarse en este una actitud de 
hostilidad de parte del partido socia 
lista para el que tiene el honor de diri 
giros la palabra? Por el contrario, yo 
he creído siempre, y es uno de los 
errores que me ha parecido advertir 
en la política de ese Gobierno, que 
a la República le interesaba mucho, 
de. una parte fomentar, ayudar, no la I 
atomizacíiSn, no lá pulverización de f 
la democracia; la ««rganización en dis 
t intos matices de partidos república 
nos que estuviera en condiciones de 
ser instrumentos de Gobierno en aque 
lias inevitables crisis que son de pre 
ver, tanto más frecuentes cuanto más 
próximo se está a la fecha de la tran« 
formación de las instituciones. 

De modo que yo salí del Gobierno 
sin pena, sin otra emoción que la que 
produce siempre el apartamiento de 
aquellos amigos cíon quienes se com­
partieron responsabilidades y se pasa 
ron mementos de dif icultal, y me coló 
qué desde elp rimer momento eji una 
actitud de oposición respecto de la 
cual, para juzgarla, nc tengo más que 
una cosa que decir, y es que ha contri 
buido no pioco a despopularizarme, lúe 
go que la exaltación del alma nació 
nal me rodeó de una aureola que yo 
no merecía, imaginando que podía ser 
en algún momento solución para cier 
t':s conflictos de la vida nacional. Pe 
ro es que yo también estoy acostumbra 
do, a lo largo de mi vida, que ya no es 
certa, a haber sacrificado, cuando hizo 
falta, la popularidad, para mantener 
aciuello: puntos de vista y aquellos es 
.ado3 de conciencia que correspon­
dían, según mi juicio, acertado' o equi 
vocacl í, a las conveniencias naciona 
le=; y en aquella hora no había de per 
dcr la co;tumbrc. 

A mi ve2, yo tuve que formarme 
composición de lugar respecto a cuá­
les habrían sido los motivos, porque 
no tuve ninguna explicación ni tenía. 
derecho a peJirlá ni obligación del 
Sr. Presidente del Consejo de Mini» 

pofiS^li^'^diera ser un valladar pa 
r a l a aiiiiquia que, como digo, se anun 
ciai>a. 

Ahora bien; ¿cómo se ha desarrolla 
da éste | u e a mí me parecía el progra 
ma? Pufs tengo el sentimiento de de­
cir que iii se ha consolidado el régi 
mea eolio consecuencia de esa labor 
gub^rnafiental ni los principios conté 
nidios en la Constitución se han des­
arropado en el orden debido siquiera, 
ni muchos menos se ha podido^ conté 
ner ese desbordamiento anárquico de 
las masas populares, sobre todoi en el 
campo. 

¿ Qué iííá ocurrido para que na se 
haya logrado esa finalidad? Señores, 
todos recordaréis de qué manera advi 
no la República en España. Si yo no 
t emie i | p^lestarQs me oomplacerí-, en 
hacer «Ifum^ disquisiciones respecto 
a esté párticui'iii-, jjvív. •>\ij « \!iu.iiB> 
me a anei%s informaciones. 

Es cierto que !)os republicanos his 
tóricos teníamos un plan preconcebí 
do que fracasó totalmente. La fantasía 
propia de nuestra raza, nuestro sentí 
mentalismo, nuestra devioción, todavía 
excesiva a las formas del pasado, que 
eligieron como prototipo indispensa 
ble al cual había de ajustarse cual­
quier transformación fundamental po­
lítica la Revolución francesa, hacían 
inseparables la explosión de la polvo 
ra, el ruido de las armas, la Babel de 
la muchedumbre en las barricadas, del 
concepto de revolución. Y así. los que 
antes del día 14 de Abril trabajábaJhos 
por el triunfe de la República—^me re 
fiero a los republicanos, no me refiero 
alos socialistas, nc' te.-;go la pretensión 
de estar en esa intimidad de su oon-
cienpii,-T- nos 5ireiiaráhajnos.jd£ todas 
las líianeras que estuvieron a nuestro 
alcari;ce para realizar una revolución 
de ese t ipo. Aún conociendo, como co 
nocíamos, toda la enorme pesadumbre 
de remordimientos que debiera gravi 
tar sobre la conciencia monárquica es 
pañola, no creíamos que iba a ser sufi 
cíente para ahorrarle a España la con 
vulsíón, la sangría, si queréis hasta la 
triagedia, de un» revolu-ción de eso 
tipo. 

Pero lejos de eso, aquellos hombres 
insignes—entre ellos estaba yo, no 
insigne, si queréis insignificante—que 
dirigieron los trabajos que precedie­
ron a la pnoclamación de la Repúblii 
ca, maniobraron con tanta discreción, 
con tal patriotismo, con tal acierto, 
que fué posible que la transferencia 
deP odere-, el cambio de institucio 
nes, se verificase sin todo ese espec-
táculq teatral y un poco trágico y que 
cujjido i|0 responde debidamente a 
urj est ibo de conciencia, en''vez de ser 
trágiéo, suele resultar tragicómico. 
Por ei gtJSíTario, la República procla 
mada %{ día 14 de Abril, lo fué en tér 
mincVde la mayor placidez, del ma­
yor entusiasmo sin el menor desbor 
damie^nto. Fué m=íravilla que aquel día 
todo. ',m pueblo que salía, después de 
tantea siglos y singularmente, porque 
eso if \ lo que sentía más reciente, des 
pues áe tantos años de opresión a la 
l ibe lad , respetase la ley en los térmi 
nos Admirables que lO' hizo el país en 
t o á i s los ámbitos de la Nación. Por lo 
que a Madrid se refiere—que es don 
d r ' pa rece que por ser icsidencia de 
1 ' , a l t 0 | pQ^eres, de las inititucioneí: 
caaucada%*Jebi€ran estar la» pasio-

l"'-'?V* ' '-»«. 
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nes más reconcentradas y más próxi 
mas a la explosión—a mí me basta con 
recordar lo que fué público y notorio: 
el pueblo en el desbordamiento de su 
entusiasmo, se apoderó de los tranvías 
y, paseándose gratis en ellos, significa 
ba su placer, su alegría; el Gobierno 
provisional decretó el siguiente día 
como fiesta nacioTjal; y, alotro, los 
tranvías y el Metro cobraron, sin fal 
tar uno, todos los recibos de los que 
de ellos se hicieron uso. 

?Solamente esto? No. Hubo uni inge 
niero extranjero que. hablando con al 
gunos de nosotros, nc " expresaba su 
asombro de que en la vi» pública ni un 
solo comercio, singularmente de al­
hajas, hubiera bajado el cierre defen 
sivo de sus escaparates; probabl«t»en 
te es que los dueño« de e b ^ «MaMtf 

ambiente, o l ie ron a la calle o a las 
puertas de su establechnientos Í fra 
tevni^ar con las gentes, bien seguros 
de que en aquella hora los malos ins 
tintos estarían subordinados a los ins 
tintos que saben sublimar las muche 
dumbres exaltadas por los gentimien 
tos elevados. (Muy bien). 

No fué sólo ese estado de euforia 
obra de Jcs primeros días; durante 
mucho tiempo puedí asegurarse que 
no faltó, en una porción de meses co 
mo asistencia del Gobierno provlslo 
nal, la cíonfianza pública, en términoa 
que no subiéramos sabido distiniguir 
entonces, SI no hubiera sido por el 
recuerdo de sus actuaciones pasadas, 
quiénes eran los monárquicos y quié 
nes eran los republicanos;, quiénes' 
eran los republicawos de Is víspera y 
quiénes eran los republicanos que Ile-

trices el alma. No; todos podíamos 
considerarnos igualmente al servicio 
de la República. Nadie podía suponer 
que algún tiempo después—no mucho 
tiempo, desdichadamente —ese estadoi 
de euforia, ese estado de adhesión^ 
ese estado de allanamiento a lio acón 
tecido iba a terminar en una pr^ogrc 
sión creciente y de un modo radical. 

¿ Qué más ? De las reformas que in 
mediatamente se acometieron y que 
dieron merecido prestigio al Minisro 
de la Guerra entoruces, el señor Aza 
ña, las reformas militares, cuando to 
do el mundo temía que aquello podu 
jese honda inquietud y tal cual pro 
testa en el Ejército—recordadlo bien, 
señores—, el Ejército acató aquellas 
reformas con una sumisión) verdadera 
mente patriótica. 

Poco despué:S, un desdiohadso suce 
so ponía alarma en el alma religiosaU 
del país : el de la quema de algunos 
conventos. Se ,ar(uncialxa contó pro 
grama a realizar, tan pronto se reunie 
ran las Cotes, el de la separación de 
la Iglesia y el Estado, y yo debo' %ic 
clarar, y quiero llamar a vuestra va)Í! 
mcria sobre el hecha, que problamcn 
te nunoa en ninguna parte la Iglesia, 
aceptó más resignadamente ni con 
mayor sumisión un estado de cosas tar 
contrario a su intereses espirituales. 
(Rumores). Y entonces podía decir 
se, probablemente también, a sus in 
tereses materiales. Al poco tiempo, 
lo que va de Abril a Diciembre, se 
constituyó el nuevo Gobierno, y el 
nuevo Gobierno se encontró con un 
estado de paz, y, en los que noi habían 
transigido todavía con el nuevo régi 
men, un estado de resignación. Tenía 
prestigio, fuerza moral, autoridad, 
porque en ninguna parte todavía la 
autoridad se había quebrantado; te 
nía, una vez elegidas las Cortes, una 
mayoría a su disposición, tan. grande 
y an fuerte, por lo menos en cuanto 
a su unidad política, como la haya te 
nido el gobernante más afortunado; 
tenía el Tesoro, tenía el crédito, te ni A 
la fuerza pública a su disposición, te^ 
nía la "Gaceta". Y yo pregunto: ¿Qué 
más necesita un Gobierno para labrar 
la tranquilidad, la prosperidad de un 
puebl:? 

:Pues bien, Sres. Diputados; quie 
,0 deciros, sin faltar al respeto al Go 
bierno, pero con mucho más resp.-t^" 
2 la verdad, que al cabo de catorce rae 
•tí el panorama ha cambiado comple 
lamente. Yji sé yo que cuando esto 

• ^ - ^ ^ ' W / \ 

afirmo, que cuando lo razone, habr.H 
de salirse por ahí diciendo que soy un 
derrotista. Señores Diputados, por la 
mucho que callé se me han exigido en 
algunas partes responsabilidades; si 
se me van a exigir también porque ten 
ga que decir la verdad según la pien 
so y la siento, entonces será cosa de 
pedir en estas circunstancias en que 
se nomíbran tantas Comisiones, que 
se nombre una más para que diga a 
los hombres que se enouentran en mi 
posición cuál debe ser la actitud que 
han de guardar para i^ervir mejCií 
al país. (Muy bien en la minoría radi­
cal.) 

El he^io es que poniendo enfrente, 
una de (era, las dos fechas y ^xaminíin 
do el pinorama nacioTial, esto surge 
:^p> itodi pyidencia, y si surge con to 
da evidáiéíá, tíbín inás evidencia surge 
la consejuencia. El Gobierno, tal co­
mo se ccestituyó en Diciembre de 1931 
para desuroUar una política, el Gobier 
no de coalición republicanosocialista, 
ha fracasado total y rotundamente. De 
cir que un Gobierno ha fracasado, nc--
es descubrir ningún c>cntinente, ni 
tampoco es inferir ninguna injuria, 
ninguna afrenta a los que lo componen, 
sobre todo cuando se tiene que gober 
nar en circunstancias tan difíciles, co 
mo son siempre las que suceden a un 
cambio de régimen, por la necesidad 
de herir diversos intereses. El fraca 
so suele consistir, más que en haber 
leniáo necesidad de herir esos intere 
ses, en haber tenido necesidad de rea 
lizar reformas que se imponían per 
el propio hecho de la transformación, 
del régimen, masque en todo eso, en la 
manera de realizarlas, en la falta de 
^\tr*i\i4i4d. en la faJta de ooortunitfací, 
si queréis hasta en ía i„^ , j . , i : 

dad. 

Yo difiero en esto del Sr. P renden 
te del Conseio de Ministros: para mí 
es una condición indispensable, v mj's 
indispensable en el Poder que en la 
oposición: es posible que el equivoca 
do sea yo; pero cuando he particÍDado 
en el Gobierno, he procedido con esa 
cordialidad, y en mi breve »aso Dor 
el Ministerio de Estado no tengo por 
qué arrepentirme de haberla usado. Yo 
no sé si la fortuna o la desgracia me 
reservan oara hacer la política desde 
puesto de más responsabilidad; pero 
digo qué desde cualquier puesto en 
aue vo actúe no podría prescindir de 
esa condición, porque no sé hacer po^ 
lítica solamente con la cabeza. Ya sé 
que lo primero que hay que poner a 
contribución es el entendimiento'; p.-j 
ro sióo sé pOíie en contribuíílóri, con el 
entendimiento, el corakón, ¡ah!, en 
tonces hasta las leyes más justas, por 
su sequedad, por ser tajantes general 
mente cuando han de herir intereses 
como aquellos que se creían asistidos 
de un derecho hereditario, de un dere 
cho vitalicio, entonces, digo, esas le­
yes se hacen odiosas. El tacto, la habí 
lidad del gobernante ha de consistir 
en aplicarlas con oportunidad, de la 
misma manera que emplean los ciruja 
n.c«* sus procedimientos para curar 
% los pacientes cuando han de hacer 
uso del bis tur í ; los hay secos y bruta 
les : yo no puedo emplear, ni debo, ni 
sería justo, los mismos adjetivos ha 
ciendo referencia a aquel a quien es 
toy haciendo la oposición; pero digo 
lue es necesario, para ciertas opera 
-iones quirúrgicas, emplear aquellos 
rocedimientos que saben emplear los 

•'.rujanos al par que el bisturí, y que 
Al la propia Naturaleza, saben emplear 
aquellos animales que han de vivir a 
costa de la sangro de otros ari'imales, 
cuando, moviendo rápidamente h s 
a'as, pretenden hacer una especie de 
anestesk sobre el lug^r en el cual van 
•X prodtifcír el dolor. (Muy bien en los 
radical».—Rumores en la mayoría.) 

Ya s^' señores Diputados, que estas 
senci l la afirmaciones parecerían de 
una audacia o de una simplicidad e>-
trordintrias si no fueran eefjuidas de 
algo que lo demostrase; yo voy a in 
tentar flemostrarlo, y me dirijo, 
sobre lodo a las conciencias y 
R las almas sensibles, no a aque 
líos que hayan agotado su sen 
s?bilidat en transacciones con su 

•^At,-! * - "* . .?^ ^ 


